
¿Es feminista la Renta Básica? 

Es una pregunta que es un reto en si misma, pero también una pregunta trampa, una pregunta que 

puede manipular respuestas dependiendo quien la plantee y del contexto.   

Voy a desarrollar los (o algunos) aspectos que provocan las desigualdades entre mujeres y hombres 

y que pueden dar algunos argumentos favorables, en mi caso, a la Renta Básica. Vaya por delante 

decir que la responsabilidad de la Renta Básica (propuesta revolucionaria pero sola no hace la 

revolución) no es la de cambiar todo el sistema social sino que es una herramienta que puede hacer 

mover una parte importante del sistema económico y avanzar hacia la distribución de la riqueza. 

Me gustaría destacar algunos aspectos importantes de la situación actual. Los objetivos 

vertebradores del estado del bienestar son tres: seguridad económica y social, la reducción 

progresiva de las desigualdades y la eliminación o reducción de la pobreza. A partir de la crisis 

abierta en el 2008 que se ha alargado en el tiempo hemos sido testigos de la marcha atrás de unos 

derechos sociales no consolidados que respondían a esos objetivos. 

Algunos aspectos de cómo nos afecta a las mujeres 

 Feminización de la pobreza

 Brecha salarial

 Valor de los trabajos

 Invisibilidad

Durante la larga crisis se han hecho recortes sociales  que afectan a toda la población però afectan 

de forma directa a las mujeres, lo que sumado a políticas la falta de políticas de mujeres (dichas de 

igualdad) acaba profundizando alas desigualdades y, a pesar de los tímidos avances que se habían 

hecho seguimos relegadas a un segundo plano. 

Las dificultades de acceso al trabajo, la precarización del trabajo, la temporalidad de los contratos, 

afectan mucho más directamente a las mujeres. Además, la concepción productivista del trabajo 

niega el valor de los trabajos de cuidados. 

La equidad en la sociedad no es real, la igualdad de oportunidades en el trabajo empieza a parecer 

una falacia. En este sentido la propuesta de Renta Básica es una oportunidad. 

La RB como herramienta para paliar las desigualdades en base a la distribución de renta da a las 

mujeres oportunidad para el ejercicio de la libertad en base a la mejora de las condiciones 

economicas. La RB es, tan solo, una herramienta, una prestación económica pero evita el estigma, 

apodera y da oportunidades para la elección libre y no desde la necesidad. 

La RB favorece el cambio de paradigma pasar de la productividad como centro de la actividad 

humana, al reconocimiento, el reconocimiento de la existencia.  
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